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La luz de la galería, proyectada sobre la pintura mural de esta arcada de acceso al edificio, 

regala a la fauna fantástica que adorna las paredes su oscuro fondo vegetal. Es el sutil y umbrío 

paisaje sobre el que se animan los colores cálidos (el naranja, el amarillo, el rosa...) de estos 

animales sonrientes y luminosos: todo un símbolo de la vida, el mayor milagro que existe en la 

vasta inmensidad cósmica. 

 
A partir del boceto preliminar, y mediante los dibujos trazados en la pared, se hace de la 
pintura una experiencia colectiva. Ello ŦƻǊƳŀ ǇŀǊǘŜ ŘŜŦƛƴƛǘƻǊƛŀ ŘŜƭ ǇǊƻȅŜŎǘƻ ά[ŀ /ŀǎƛǘŀ 
LƭǳƳƛƴŀŘŀέΣ ŘǳǊŀƴǘŜ Ŝƭ Ŏǳŀƭ ǎŜ ƭƭŜǾƽ ŀ Ŏŀōƻ ƭŀ ǊŜŎǳǇŜǊŀŎƛƽƴ ŘŜ Ȋonas degradadas de la ciudad de 
Málaga mediante la colaboración entre artistas y vecinos en la restauración de fachadas y 
espacios comunes. De esta manera, no solamente el arte recobra su particular cualidad 
participativa, sino que también supone la difusión del respeto y el amor por la comunidad. 



 
Sobre el intenso fondo naranja, unas manos multicolores indeterminadas en cuanto a raza, 
sexo y anhelos: humanas, solo humanas unen estas cuatro figuras a través del tiempo y del 
espacio. Ejemplos todas ellas de artistas y activistas femeninas en un mundo que ha relegado 
la creatividad de la mujer al ámbito privado, la intensidad cromática de la pintura mural y el 
retrato ilustrado por sus nombres en unas virtuales placas de calle son quintaesencia de un 
estilo diáfano, intenso y cercano. 
 

 
 

El misterioso arlequín que lanza (¿recibe?) aviones de papel sonríe, libre y pleno, 
viviente en el sentido literal de la palabra. ¿Ha sido creado por las esperanzas y los 
sueños de esas niñas que siguen habitando, todo color y alegría, en el interior de las 
blancas, tristes, paredes de la madurez? ¿O son la tozuda, irreprimible, alegría de vivir 
que el machismo, la ignorancia o el dogmatismo religioso no han extirpado del interior 
de tantas mujeres en el mundo? 
El arlequín permanece de pie, recortado ante un paisaje azul de cielo y mar, con las 
manos extendidas, siempre firme. 



 

 
Con la voluntad de desvelar la alegoría que une a las dos pinturas, para facilitar su 
comprensión y, por tanto, la crítica social y política que, con tanta sencillez como 
contundencia, llevan a cabo, el rótulo amarillo sobre ambas describe su contenido. De 
esta forma, la presencia elegante y oscura de la izquierda (tan sólida como impersonal, 
indescifrable) contrasta con la angustiosa viveza de la imagen derecha, una 
representación del hacinamiento y el peligro que supone viajar en patera en busca de 
ǳƴŀ ǾƛŘŀ ƳŜƧƻǊ ǉǳŜ ǇǳŜŘŜ ŀŎŀōŀǊ ǎƻƭƻ Ŝƴ ƳǳŜǊǘŜ όŜƴ ƴŜƎǊǳǊŀΣ Ŝƴ ƴŀŘŀύΦ  άtŀǎǘŜƭ ŘŜ 
ǇŀƝǎέ ŀƭǳŘŜΣ ǇƻǊ ǘŀƴǘƻΣ ŀ ƭŀ ŎƻƴŘƛŎƛƽƴ ŘŜ ŀǊƎŀƳŀǎŀ ŘŜ ǳƴŀ 9ǎǇŀƷŀ Ŏǳȅŀǎ Ŏƻǎǘŀǎ ŘŜƭ ǎǳǊ 
no dejan de recibir la llegada de seres humanos desesperados... o de sus cadáveres. 
 
 

 

Más allá de las paredes de los museos, el arte se manifiesta de forma espontánea en 
tanto parte inevitable de la vida. Porque es sobre todo comunicación, unión y diálogo, 



indagación y reflexión, epifanía. La sombra de un sujeto se proyecta sobre la hierba; en 
el interior de su silueta un rostro de expresión ansiosa emerge. ¿Está vivo el planeta? 
Λ9ǎ ƭŀ ŜȄǇǊŜǎƛƽƴ ŘŜƭ ŀƴƘŜƭƻ ƛƴǘŜǊƛƻǊΣ ŘŜƭ ǾŜǊŘŀŘŜǊƻ άǊƻǎǘǊƻέΣ ŘŜƭ ǇŜǊǎƻƴŀƧŜ ŀƴƽƴƛƳƻ ǉǳŜ 
permanece de pie? ¿O es un recordatorio del nacimiento de otra realidad mediante 
nuestra impronta creadora en vez de destructora en la Tierra? 
 
 

 
 
Pocos paisajes pueden parecer más desolados que el de una zona urbana destartalada. 
La grisura de la pintura de la pared, del asfalto, incluso de parte la acera y de su 
bordillo, despierta en el ánimo una inefable melancolía. La humedad recuerdo de la 
vida  ha calado los ladrillos del muro y revelan su geométrica estructura. Tal vez si ese 
agua fluyera libre, sin impedimentos, haría brotar una flor bien distinta al ánimo 
taciturno que llena la mente y anega los ojos de ese único personaje, tan solitario y 
mohíno como su entorno. 
 

 



Uno de los juegos al aire libre que tradicionalmente han practicado solo las niñas es 
saltar a la comba. Esta pintura en un muro al pie de  calle expresa la comprensión, la 
unión y el respeto entre los dos sexos a través del amor. Cobijados bajo la silueta 
delgada y negra de la comba, en un rutilante fondo dorado y tapizado de corazones 
rosas y topos blancos y azules, el hombre y la mujer forman su propio mundo, al estar 
dispuestos a saltar juntos y superar no solo los prejuicios sino también las dificultades 
que la vida les depara, mientras unos rostros amables se regocijan de su felicidad. 
 
 

 
 
Una frondosa enredadera corona la tapia de ladrillos donde una especie de libro de 
familia de la humanidad se expone al transeúnte; nuevamente, vida y arte, naturaleza y 
representación, se alían para llevar a cabo un canto a la diversidad de la existencia, 
fuente inagotable de maravilla, asombro y felicidad. Bajo la diferencia de razas, de 
culturas, de formas, de sexos o de cánones de belleza, el corazón de los seres humanos 
late exactamente igual. Y en esa corriente que se retroalimenta de unión y de 
comprensión yace la clave de la verdad y la felicidad. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


